
Abstract Resumen 

Since Vitruvio, the history of architecture Desde Vitruvio, la historia de la arquitectura 
alternated literary description and graphic alternó la descripción literaria y la 
representation. This balance present in representación gráfica. Este equilibrio, 
Renaissance treaties, changed in the XIX presente en los tratados renacentistas, cambió 
century, when theory was rendered to en el siglo XIX, cuando la teoría se puso en 
professional practice in the Ecole des Beaux función de la práctica profesional en la Ecole 
Arts. A division occurred between theoretic des Beaux Arts. Ocurrió una división entre los 
studies and graphic architectonic analysis estudios teóricos y los análisis arquitectónicos 
carried out by Augusto Choisy and Banister gráficos realizados por Augusto Choisy y 
Fletcher. In the XX century architecture books Banister Fletcher. En el siglo XX los libros de 
and the use of photography strengthened arquitectura y el uso de la fotografía 
descriptive images. During the second half of fortalecieron las imágenes descriptivas. En la 
the century the presence of ideology and segunda mitad del siglo la presencia de la 
philosophy radicalized written text, as it ideología y la filosofía radicalizaron el texto 
happens with Manfredo Tafuri. Nevertheless, escrito, como ocurre con Manfredo Tafuri. Sin 
Bruno Zevi was the highest exponent in the embargo, Bruno Zevi fue el mayor exponente 
search of a balance between literary de la búsqueda de un equilibrio entre la 
interpretation and graphic reading. With the interpretación literaria y la lectura gráfica. Con 
appearance of the digital graphic, words were el surgimiento de la gráfica digital, pudieron 
able to be removed in the interpretative reading obviarse las palabras en la lectura 
of architecture. interpretativa de la arquitectura.
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La hegemonía de las palabras

En la conferencia inaugural de su curso en la 
Universidad de Roma, impartida en 1963, 
Bruno Zevi (1918-2000) afirmó:

Estamos tratando de producir una historia 
moderna con los viejos instrumentos del habla y 
de la escritura. Las palabras no constituyen el 
medio utilizado por el arquitecto para su 
trabajo, y nuestro desafío es, en los próximos 
años, encontrar un método de investigación 
histórica que pueda ser desarrollado con los 
instrumentos utilizados por los arquitectos, es 
decir, los dibujos y los modelos tridimensio-

1nales.  

A lo largo de su vida, el crítico italiano estuvo 
persistentemente preocupado por encontrar 
formas de lectura y de representación de las 
obras arquitectónicas que le permitiesen 
reflejar la “cuarta” dimensión del espacio-
tiempo, descubierta a inicios de siglo por los 
científicos Alberto Einstein y Hermann 
Minkowski, integradas en la lectura de las 
manifestaciones artísticas por el historiador 

2suizo Sigfried Giedion (1888-1968).  El eco de 
esta nueva visión de la realidad apareció en las 
pinturas cubistas y en las imágenes 
arquitectónicas de Theo van Doesburg, del 
movimiento De Stijl, que buscaban la 
simultaneidad de la visión desde diferentes 
puntos de vista. Sin embargo, Zevi requería 
recursos técnicos que le permitiese interpretar 
los atributos de la arquitectura moderna, tales 
como las asimetrías y disonancias, la 
tridimensionalidad antiprospéctica, la 
descomposición cuatrodimensional, los 
espacios temporales y la articulación entre 

3edificios, ciudad, paisaje y territorio.  
Desafortunadamente, ni Zevi ni Giedion 
imaginaron la llegada de la gráfica digital que 
les hubiese permitido concretar la lectura 
crítica y la interpretación dinámica en el 
espacio de los fenómenos urbanísticos y 
arquitectónicos, tanto en la realidad actual 
como en su desarrollo histórico.

Sin embargo, a lo largo del siglo veinte la 
historiografía arquitectónica permaneció 
atada persistentemente a la utilización de la 

palabra escrita. Durante siglos, esta 
predominó sobre la imagen o se alcanzó un 
punto de equilibrio entre las descripciones 
literarias de las obras y su representación 
física, esencialmente en planta y elevación. Las 
historias lineales del arte y de la arquitectura 
describieron los procesos evolutivos de la 
secuencia de estilos, movimientos, obras y 
autores, definiendo la continuidad de la 
tradición clásica, sólo interrumpida por el 
camino divergente establecido por la Edad 
Media. Con la formación de los estados 
nacionales, adquirió importancia la 
verificación de la existencia de versiones 
regionales como alternativas locales del tronco 
académico hegemónico; y la complejidad de 
la vida urbana, impuso las diferenciaciones 
tipológicas de temas y funciones. Desde el 
Renacimiento hasta el siglo XIX, los tratados de 
arquitectura constituyeron la guía del 
conocimiento enciclopédico sobre el tema, así 
como la base de la enseñanza en las escuelas 
de Bellas Artes. El Movimiento Moderno cortó 
de raíz esta herencia académica, que 
curiosamente, en el siglo XX, se mantuvo en la 
URSS y en algunos países del Este europeo en 
que se siguieron elaborando tratados de 
arquitectura. La síntesis entre una teoría que 
intentaba integrar el pensamiento del mundo 
socialista y del capitalista, quedó resumida en 
los cinco tomos escritos por el arquitecto 
francés André Lurçat (1894-1970), Formes, 
compositions et lois d´harmonie. Éléments 
d´une science de l´esthétique architecturale, 
publicados en París por Vincent Fréal & Cie. 

4(1953).

En el siglo XIX, con el desenfreno historicista y 
ecléctico de la cultura burguesa europea, 
aconteció la crisis de las historias lineales que 
convirtió el clasicismo canónico en una 
alternativa más entre la multiplicidad de estilos 
y formas asumidas por los proyectistas, no sólo 
de la tradición europea, sino también de las 
arquitecturas realizadas en las más lejanas 
latitudes. La crítica al pout-pourri de estilos 
surgió de los abanderados de una moral 
estética –Wiliam Morris, John Ruskin, 
Godofredo Semper, Villet le Duc, entre otros–, 
basada en las propias tradiciones nacionales y 
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en el rescate de los materiales naturales. Surgió 
así un eje interpretativo de la historia de la 
arquitectura que estableció la genealogía del 
Movimiento Moderno, como bien lo definiera 
Nikolaus Pevsner en su temprano libro, 

5publicado en 1936,  y también Emil 
Kaufmann, en el nexo establecido entre el 
Neoclasicismo y el Racionalismo lecorbusie-

6rano.  

No cabe aquí enumerar la multiplicidad de 
historias de la arquitectura moderna, 
publicadas desde la inicial de Adolf Platz en 

7Alemania (1927)  hasta la reciente de William 
8Curtis (2005),  utilizada en la mayoría de las 

facultades de arquitectura del Primer Mundo: 
no podemos olvidar las antológicas de Henry-
Russell Hitchcock, Bruno Zevi, Leonardo 
Benévolo, Manfredo Tafuri y Francesco dal Co, 
Kenneth Frampton, Michel Ragon, y el intento 
de Roberto Segre de historiar desde el Tercer 
Mundo el proceso histórico de los centros 

9hegemónicos.  Al mismo tiempo comenzó a 
profundizarse en los episodios específicos de 
movimientos y autores locales, así como en 
interpretaciones asociadas con tendencias 
artísticas y filosóficas. El tema de la iconografía 
fue desarrollado por Edwin Panofsky; la lectura 
fenomenológica por Giulio Carlo Argan y 
Christian Norberg Schulz; la interpretación 
tecnológica por Reyner Banham, la visión 
marxista por Arnold Hauser y Manfredo Tafuri. 
Paralelamente en América Latina se 
elaboraron historias globales y locales: las 
primeras escritas por el chileno Leopoldo 

10Castedo y el argentino Ramón Gutiérrez  y las 
segundas por los principales especialistas de 

11cada país: en Argentina, Marina Waisaman  y 
Francisco Liernur; en Chile Horacio Torrent; en 
Brasil, Yves Bruand y Hugo Segawa; en 
Venezuela, Graziano Gasparini y Juan Pedro 
Posani; en Cuba, Joaquín E. Weiss y Roberto 
Segre; en Colombia, Silvia Arango y Alberto 
Saldarriaga Roa; en México, Ramón Vargas y 
Enrique de Anda Alanís, entre muchos otros. 

En las últimas décadas del siglo pasado, se 
profundizó el vínculo entre la arquitectura, la 
ciencia, la filosofía y las diferentes 
manifestaciones culturales, y también un 

proceso de focalización en fenómenos 
específicos y puntuales. Por una parte, en los 
años setenta, en contraposición al formalismo 
postmoderno, tuvo un auge el análisis 

12semiológico de la arquitectura;  por otra, el 
método de la “microhistoria” de Carlo 
Ginzburg fue aplicado en múltiples 
investigaciones. También proliferaron las 
relaciones entre literatura y ciudad como bien 

13demostró Arturo Almandoz  en sus ensayos 
historiográficos: desde James Joyce y Walter 
Benjamín hasta Jorge Luis Borges y Gabriel 
García Márquez, la vida cotidiana y las 
interpretaciones metafóricas, enriquecieron la 
interpretación de formas y espacios urbanos 
asociados a la historia cultural. Ello respondió 
al incremento de la complejidad y diversidad 
de nuestro entorno físico, imposible ya de 
enmarcar en las categorías tradicionales de la 
crítica. Tanto Walter Benjamín como Manfredo 
Tafuri enunciaron el carácter “laberíntico” de 
la ciudad y del saber que se elabora sobre 

14 15ella;  a su vez Deleuze y Guattari  
establecieron algunas categorías vigentes en el 
mundo moderno: multiplicidades, estratos, 
segmentaridades, líneas de fuga, intensidades. 
Constituyen la representación de la 
complejidad del mundo contemporáneo, ya 
imposible de abarcar con la linearidad del 
lenguaje, que es, según Tafuri, sólo uno de los 
modos de organizar lo real, siendo necesaria 
la búsqueda de nuevos umbrales que “den 
espesor” al pensamiento, la crítica y la 
historiografía. Conceptos ya presentes en los 

16nuevos tratados, como Metápolis,  que 
enumera categorías nuevas para afrontar la 
realidad actual: acción espacio temporal, 
edad topológica, torneados, ecología activa, 
patchwork city, hiperlugar, holograma, 
collage, camouflaje, apilamientos, entre otros. 
La dilatación del conocimiento, acelerado con 
la presencia de la Internet, generó la 
proliferación de recopilaciones y resúmenes de 
las ideas vigentes, para facilitar el acceso 
masivo de los lectores, en particular del ámbito 
universitario: entre ellas citemos los volúmenes 
editados por Joan Ockman, Kate Nesbitt, Neil 
Leach, Charles Jencks & Kart Kropf, y Panayotis 

17Tournikiotis.
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Imágenes de ciudades y arquitecturas

La aspiración de comprender y representar la 
imagen de la ciudad y de la arquitectura en su 
totalidad compleja, a través de una visión en 
movimiento externo e interno que permitiese 
captar la diversidad de formas y espacios que 
las identifican, así como el dinamismo 
establecido por el uso de las funciones en la 
vida social, no comenzó con Bruno Zevi, sino 
que constituyó una preocupación persistente 
de artistas y arquitectos a lo largo de la historia. 
En la Edad Media, la imagen de la Ciudad de 
Dios, de la construcción de la Torre de Babel y 
de la Jerusalem Terrestre, era formada por una 
superposición de edificios, personas, 
animales, máquinas, en el intento de captar el 
movimiento de la vida contenida en la ciudad y 
sus edificios. La fantasía de Hieronymus Bosch, 
le llevó a una invención surrealista de paisajes 
oníricos y de figuras fantasmagóricas 
relacionadas entre sí por una acción 
diversificada y permanente. A partir del 
Renacimiento, con la aparición de la 
perspectiva, pintores y arquitectos, como 
Leonardo da Vinci y Miguel Ángel, se 
distancian de la visión estática del punto de 
fuga central e intentan, en sus dibujos y 
esbozos, representar elementos contrastantes 
de la realidad, desde la escala territorial hasta 
el detalle arquitectónico, en una superposición 
simultánea. Giulio Romano, en el interior de la 
Casa del Té en Mantua (1526), pinta el 
trompe-l´oeil de los gigantes que caen junto 
con el edificio, imagen casi de dinamismo 
cinematográfico. La escala territorial del 
barroco abre una nueva relación entre edificio, 
ciudad y paisaje, como aparece en Versalles y 
en los grabados de Paulus Decker de los 
jardines palaciales (1711). En este siglo se 
contraponen las imágenes de la crisis del 
mundo clásico y su nostalgia, que aparecen en 
los grabados de Gianbattista Piranesi, inventor 
de ruinas, espacios fantasmagóricos y 

18ciudades inexistentes;  así como la nueva 
dimensión cultural y productiva de la burguesía 
triunfante, expresadas en las invenciones de 
Boullée y Ledoux, y en las construcciones 
tipologicas de J.N.L Durand. La luz y el territorio 
constituyen los elementos nuevos que entran en 
la visión dinámica de formas y espacios.

En el siglo XIX, el surgimiento de las grandes 
metrópolis nacionales europeas cambió la 
escala de percepción de la arquitectura y del 
espacio urbano. La posibilidad de visualizar los 
principales íconos de la ciudad medieval y 
renacentista, concentrados en la plaza 
principal, se hace imposible con la extensión 
territorial de la malla urbana y la dispersión de 
los edificios públicos representativos. Ya esta 
visión dilatada de la relación ciudad-edificio, 
había aparecido en el plano de Roma de Sixto 
V, con el sistema de iglesias que identificaban 
los puntos de peregrinación religiosa. Ahora, 
se desea captar la dinámica de la multitud en 
la ciudad –las pinturas de París de Monet y 
Pissarro–, que recorre el centro comercial –el 
flâneur de Charles Baudelaire y Walter 
Benjamin–, en un movimiento constante, que 

19en las galerías, atraviesa calles y manzanas.  
Los habitantes metropolitanos se interesan en 
conocer la totalidad urbana; primero 
visualizándola desde los puntos altos, como 
las torres de Notre Dame, sugeridas por Víctor 
Hugo, o en Londres, desde el techo de una 
iglesia que genera el primer panorama de la 
ciudad; luego desde la Torre Eiffel, en París, a 
finales de siglo. Pero, siendo difíciles estos 
accesos, surgieron los sistemas populares de 
representación –los Dioramas y los 
Panoramas–, que permitían recrear paisajes, 
hechos históricos y perspectivas urbanas, tanto 
dinámicas como estáticas, y ofrecer al 
espectador la experimentación personal del 
espacio. O sea, se reproducía una realidad 
existente, pero al mismo tiempo, con los 
recursos técnicos disponibles era inventada 

20una hiper-realidad,  que también pretendía 
expresar la presencia de la multiplicidad de 
estilos arquitectónicos de la ciudad, tanto por 
el norteamericano Erastus Salisbury Field, 

21como por el inglés Joseph Gandy.  Y es 
interesante verificar como los planos urbanos 
de la época, tal como había ocurrido en el 
siglo anterior en las representaciones 
geográficas –los mapas del Brasil realizados 
por los holandeses–, comienzan a estar 
acompañados por la identificación y la 
r ep re sen tac ión  de  lo s  p r i nc ipa le s  
monumentos: es el caso del Plano Pintoresco 
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de La Habana de José Maria de la Torre 
22(1849).

Al mismo tiempo que se renuevan los 
instrumentos de comunicación que transmiten 
la complejidad formal y espacial de la ciudad, 
ocurre un cuestionamiento de los tratados 
tradicionales de la arquitectura, basados 
principalmente en transcribir las sucesivas 
versiones de los códigos clásicos. La demanda 
de nuevas tipologías arquitectónicas impuso 
una mayor diversidad de elementos formales y 
de sistemas distributivos complejos, que 
debían ser enseñados en la universidad para 
habilitar los futuros arquitectos e ingenieros. Y 
es Durand quién en la École Polythecnique 
elabora el repertorio tipológico y combinatorio 
que servirá de base a la arquitectura de este 
siglo. Pero al mismo tiempo, existe el interés en 
conocer en detalle los edificios históricos, no 
solamente por sus atributos estilísticos, sino 
principalmente por el uso de los materiales y de 
los sistemas constructivos. Este análisis lo 
desarrollan Eugène L. Viollet le Duc y Augusto 

23Choisy,  quienes en sus respectivos tratados 
“deconstruyen” los monumentos y crean 
imágenes fragmentarias que permiten aislar, 
identificar comprender sus elementos 
constitutivos a través de dibujos y perspectivas 
axonométricas. Estos análisis culminan con la 
historia de la arquitectura de Banister Fletcher 
(1866-1953), quién, no sólo aprovecha estas 
experiencias, sino que elabora un método 
comparativo entre los ejemplos de diferentes 
épocas y estilos, cuyo éxito quedó demostrado 
por su vigencia de más de un siglo en la 
enseñanza de la arquitectura a lo largo de sus 

24veinte ediciones.  

Con el desarrollo de la fotografía y la 
cinematografía, existen múltiples intentos 
durante el siglo veinte, de interpretaciones 
dinámicas de la ciudad y la arquitectura, 
resultando pioneras las experimentaciones 
fotográficas y los collages de Lázlo Moholy-
Nagy en el Bauhaus. A través del empleo de las 
perspectivas axonométricas y de las maquetas, 
el Movimiento Moderno intentó representar la 
imagen de la nueva ciudad, como es el caso 
del Plan Voisin para París de Le Corbusier, o las 

imágenes virtuales de Hugh Ferris para Nueva 
York. Diversos autores siguieron, en clave 
moderna, el ejemplo del uso de los dibujos de 
Fletcher para descomponer el edificio para su 
análisis compositivo, formal, estructural y 
e s p a c i a l ,  p r o f u n d i z a n d o  e n  l a s  
particularidades morfológicas como es el caso 
de Cristian Norberg Schulz en su libro 
Intentions in Architecture (1963); el estudio 
gráfico de la obra de Le Corbusier de Geoffrey 

25H. Baker,  y la lectura interpretativa de obras 
de la arquitectura moderna realizada por 

26Roger H. Clark y Michael Pause.  Constituyen 
estudios antológicos, de una sofisticada 
profundidad en la secuencia de dibujos y 
p e r s p e c t i v a s  a x o n o m é t r i c a s ,  l a s  
investigaciones sobre el proceso de diseño y la 
interpretación de los elementos constitutivos 

27del edificio, realizados por Joseph Quetglas  
sobre la Villa Savoye de Le Corbusier y por 

28Peter Eisenman  sobre la Casa del Fascio de 
Giuseppe Terragni.

En América Latina cabe citar la iniciativa del 
29argentino Eduardo Sacriste,  quién dedicó 

años de su vida a dibujar los principales 
monumentos de la historia de la arquitectura 
en la misma escala, que permite compara-
ciones inéditas: por ejemplo, la capilla de 
Ronchamp de Le Corbusier, cabe dentro del 
pilar de la cúpula de San Pedro en Roma. Sin 
embargo, constituyen representaciones está-
ticas y esquemas secuenciales, que, a través de 
la utilización de la gráfica digital, podrían 
permitir sistemas de relaciones y de articu-
laciones, facilitando una lectura interactiva, 
imposible de obtener en la dimensión de la 
página impresa. La importancia de estas 
representaciones consiste, primero en revelar 
el proceso de diseño del autor, ya que nunca la 
obra definitiva surge de una inspiración 
espontánea, sino de un largo proceso de 
prueba y error, como lo evidencia el estudio de 
Quetglas sobre la Ville Savoye. Y en segundo 
lugar, la posibilidad de descubrir las leyes 
internas de las relaciones formales, las 
proporciones, las estructuras espaciales que 
definen un determinado lenguaje plástico de la 
arquitectura. Son elementos que pueden ser 
interpretados con lecturas y metáforas 
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literarias, pero nunca alcanzarían la 
inmediatez y la veracidad de la representación 
gráfica.

Con el desarrollo de la televisión, y la 
masificación del uso de las computadoras, la 
vida cotidiana se llenó de imágenes dinámicas 
y cambiantes, tanto en el espacio público 
urbano, con los anuncios publicitarios que 
terminaron por ocultar los edificios, 
transformados en soportes mediáticos –según 
la visión de Robert Venturi y Denise Scott 

30Brown–  como en la escala individual con el 
zapping televisivo. La utilización de las 
proyecciones en multimedia, utilizadas en las 

31grandes exposiciones internacionales,  se 
popularizaron hasta llegar a las aulas 
universitarias y hoy son habituales en los sites 
de la Internet. Ello generó una proliferación de 
libros en los que la imagen gráfica superó 
totalmente la letra escrita, tanto para expresar 

32la escala urbana  como la dimensión 
arquitectónica. El universo físico supera la 
visión de ciudades y edificios e integra los 
elementos técnicos, científicos y culturales del 
mundo contemporáneo, desde el tema de las 
guerras diseminadas por el mundo, la miseria 
generalizada en los países subdesarrollados y 
la high tech que define la vida cotidiana de los 
directivos políticos y económicos del Primer 

33Mundo.  Es el caso de los libros de Rem 
Koolhaas –del primero S,M,L,XL (1995) hasta 
Content (2004)–, que prácticamente congelan 
en cientos de páginas, lo que sería un site en la 
Internet. Por último el sistema mediático de la 
arquitectura ha invadido las publicaciones 
recientes sobre la producción contemporánea, 
en la que los estudios teóricos, como los 
elaborados en el siglo pasado por Zevi, Argan 
o Tafuri, se convirtieron en descripciones 
superficiales de las invenciones formales de los 
arquitectos del jet set internacional, o en 
voluminosos catálogos de la producción 
mundial: el ejemplo más conocido es el The 
Phaidon Atlas of Contemporary World 
Architecture (2005), cuyo excesivo peso obliga 
a su venta dentro de una valija de plástico. 
Autores como Philiph Jodidio, Peter Gössel y 
Gabriele Leuthäuser compiten entre ellos, 

34apoyados por la editora Taschen,  para lograr 

los volúmenes de mayor tamaño posible con 
infinitas imágenes cromáticas, y así 
documentar el mundo alienado del 
consumismo arquitectónico. Quizás se 
ahorrarían toneladas de papel, si estas 
ilustraciones de gran formato estuvieran en el 
lugar lógico de los sites en la Internet. 

Nuevas lecturas de la gráfica digital

No existe cultura social sin memoria colectiva. 
De allí que el hombre al forjar el presente e 
imaginar el futuro recurre persistentemente al 
pasado. Y ello toma más fuerza en la 
actualidad, ante la despersonalización del 
mundo globalizado y la sensación de pérdida 
de la identidad cultural nacional, no solamente 
en las t radic iones populares,  s ino 
particularmente en las configuraciones 
urbanas y arquitectónicas, cuyas imágenes se 
han generalizado a escala planetaria. En un 
mundo en crisis económica, social y de valores 
éticos y políticos, el pasado constituye un 
puerto seguro que inspira confianza y 
seguridad, y a la vez el sueño de recuperar un 

35mundo perdido.  Ello acontece no solamente 
en las infinitas reconstrucciones históricas del 
cinematógrafo, la televisión, la Internet, sino 
también en la apropiación de formas y estilos 
clásicos que caracterizan la arquitectura de los 
estratos sociales urbanos adinerados.

Desde el inicio de la cinematografía, fue una 
constante la reconstrucción de edificios y 
ciudades del pasado: recordemos los 
monumentales escenarios de la Antigüedad 
clásica de Cecil B. De Mille, con las visiones del 
Egipto faraónico y la Roma Imperial. Desde 
aquellos rústicos decorados, hoy, con la ayuda 
de la computación gráfica, las imágenes 
históricas lograron un realismo y una 
veracidad increíble. Pero no se trata solamente 
de reconstruir un pasado estático, sino de 
lograr la interacción con el usuario, de manera 
que, en una ciudad o en el interior de un 
edificio, se sienta partícipe de las formas y 
espacios que definen estas estructuras 
históricas. En las últimas décadas han 
proliferado los laboratorios universitarios 
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dedicados a la lectura e interpretación de 
ciudades y monumentos: entre otras podemos 
citar la Universidad de Abertay Dundee y de 
Strathclyde en Escocia; el Laboratorio de 
Realidad Virtual en la Universidad de 
California (UCLA); el Laboratorio de Diseño y 
Computación del MIT. A su vez, la gene-
ralización mundial de la representación gráfica 
tuvo el apoyo de la UNESCO, en la 
organización de los premios internacionales 
Moebius. Dentro de este sistema de relaciones, 
participa el equipo del LAURD, instalado en el 
Programa de Postgrado en Urbanismo de la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Federal de Río de Janeiro. 

A lo largo de casi dos décadas, proliferaron las 
investigaciones sobre el desarrollo de las 
ciudades, su evolución histórica, su 
morfología, la particularidad de sus espacios 
públicos, los trazados, las configuraciones 
arquitectónicas, y luego el análisis detallado de 
los edificios. Por una parte, la Internet con el 
Google Earth, ha sido un poderoso 
instrumento para el conocimiento real de las 
principales ciudades del mundo. Por otra, los 
avances “hiperrealistas” de los video-games, 
facilitaron las lecturas dinámicas de los 
espacios interiores de los edificios. Hoy existe 
un sinnúmero de ejemplos, elaborados en los 
centros universitarios que permiten el 
conocimiento detallado, desde los templos 
griegos hasta la arquitectura moderna. E 
inclusive, se imaginan las formas y espacios de 

36un futuro utópico;  y el japonés Takehiko 
Nagakura, en el MIT, realizó la reconstrucción 
en 3D de ejemplos importantes de la 
arquitectura moderna que no fueron 

37construidos, los “Unbuilt Monuments”.  Un 
trabajo similar, reconstruyendo las estructuras 
urbanas y arquitectónicas de Río de Janeiro y 

38La Habana, fue desarrollado en el LAURD.  En 
estas experiencias se logró una lectura 
espacio-temporal de la ciudad, con la 
reconstrucción histórica de formas y espacios, 
basada en la documentación historiográfica, 
literaria, histórica e iconográfica. O sea, que la 
lectura morfológica es el resultado de 
relaciones interdisciplinarias, que aseguran la 
v e r a c i d a d  d e  l a s  c o n s t r u c c i o n e s  

tridimensionales. Y a su vez, éstas, permiten, 
en la simulación, una legibilidad de los 
procesos temporales, de los estratos históricos, 
cuya versatilidad es activada a través de la 
interacción entre el lector y las imágenes 
virtuales. O sea que la gran contribución de la 
computación gráfica a la arquitectura, consiste 
en la articulación posible entre la significación 
icónica y semántica, entre lo real y virtual, entre 

39la comunicación y la información.  La 
tradicional historia estática de ciudades y 
monumentos, alcanza f inalmente el 
dinamismo y la lectura multifacético de los 
sistemas espaciales, que tanto ansiaba lograr 
Bruno Zevi. 

Los nuevos sistemas de representación 
facilitados por la computación gráfica, según 

40Lev Manovich,  se articulan en cinco principios 
básicos: a) la representación numérica, que 
refuerza la propia esencia digital del objeto, 
como resultado de su condicionamiento a una 
manipulación por algoritmos; b) la 
modelación, o la posibilidad de mantener la 
propia identidad del objeto cuando este es 
utilizado en un sistema de objetos mayores, así 
como la consiguiente facilidad de ser 
substituido y actualizado; c) la automatización, 
por la cual es posible remover (o hacerlo 
menos identificable) la intencionalidad 
humana en relación al proceso de 
manipulación del objeto; d) la variabilidad, o 
la creación de variaciones de un objeto dado, 
incluyendo aquellas generadas directamente 
en el computador; e) la inter-codificación 
cultural, o sea, la existencia de una naturaleza 
dual en los objetos digitales, que poseen 
simultáneamente un estrato cultural humano 
reconocible y un estrato computacional de 
da tos  para noso t ros  i l eg ib les .  En  
consecuencia, se logran, por intermedio de la 
gráfica digital, formas de organizar la 

41información, según Pierre Lévy,  que 
diferencian las narrativas lineales tradicionales 
de las narrativas en red o hipertextos, 
conformando las narrativas rich-media, 
basadas en la utilización de múltiples 
lenguajes. Son estos instrumentos los que 
fueron utilizados en los trabajos de 
investigación desarrollados en el LAURD sobre 
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el urbanismo y la arquitectura, en Brasil y en 
Cuba.

a) la escala territorial

Uno de los principales problemas de la lectura 
del paisaje o de la dimensión territorial de la 
ciudad es su carácter estático, que obliga en 
los sistemas tradicionales de representación, a 
concretar una secuencia fragmentaria de 
imágenes. Además, si se carece de una 
profusa documentación histórica fotográfica, 
resulta difícil reconstruir las transformaciones 
territoriales y las modificaciones de la 
geografía original acontecidas por la mano del 
hombre. Constituye un caso paradigmático la 
ciudad de Río de Janeiro, cuya configuración 
natural fue radicalmente modificada con la 
demolición de las colinas (morros) situados en 
el centro urbano, así como por la creación de 
terraplenes expandidos sobre la bahía. A 
través de la gráfica digital, es posible 
reconstruir las topografías originales, sus 
transformaciones en el tiempo y visualizar la 
relación entre el contexto geográfico y el 
asentamiento urbano, con sus trazados y 
funciones esenciales. Por ejemplo, la 
interpretación de la significación territorial del 

42sistema defensivo de La Habana  y el proceso 
de demolición del Morro do Castelo en Río de 
Janeiro, desapareciendo así el primer conjunto 

43arquitectónico de la ciudad colonial.

b) la escala urbana

La complejidad del fenómeno urbano, tanto en 
sus transformaciones sociales, económicas y 
funcionales, como en sus variaciones 
tipológicas y morfológicas, resulta difícil de 
interpretar a través de la documentación 
literaria e iconográfica. Aplicando la gráfica 
digital, es posible representar en forma 
dinámica el crecimiento urbano en el tiempo, 
así como la interacción entre el trazado, los 
espacios públicos y los edificios que delimitan y 
caracterizan las tipologías arquitectónicas a lo 
largo de su historia. En La Habana y Río de 

44Janeiro,  así como posteriormente en la 

45ciudad de Buenos Aires,  fueron construidos 
en detalle los respectivos centros históricos, 
para identificar tanto su evolución en el tiempo 
como las estructuras funcionales y la 
localización de los principales íconos 
arquitectónicos. De esta manera es posible 
comprender la configuración de la traza 
urbana en los diferentes períodos de su 
evolución. La planimetría es articulada con las 
construcciones en 3D y con el material literario 
e iconográfico disponible en el archivo digital 
del LAURD, que fundamentan la veracidad 

46histórica de las imágenes.  

c) la dinámica del espacio público

Además del proceso continuo de expansión 
urbana, acelerado en el siglo XX, uno de los 
principales acontecimientos ocurridos en la 
centralidad, es la modificación de los espacios 
públicos originales surgidos en el periodo 
colonial. Si bien en algunas ciudades todavía 
hoy la Plaza Mayor mantiene sus carac-
terísticas esenciales, como en Ciudad México, 
Quito o La Habana, en la mayoría de los casos 
fueron demolidos los edificios antiguos, 
substituidos por construcciones modernas: ello 
ocurrió en la Plaza de Mayo de Buenos Aires y 
en el sistema de plazas y avenidas del centro de 
Río de Janeiro. Las investigaciones realizadas 
en las tres ciudades citadas, permitieron 
reconstruir las etapas de transformación de los 
principales espacios públicos, así como las 
características de sus edificaciones. 

d)lectura e interpretación del objeto 
arquitectónico

Como afirma Aldo Rossi, la trama de la ciudad 
carece de significado si no está identificada 

47por la particularidad de sus monumentos.  Por 
ello es imprescindible establecer el diálogo 
entre las estructuras urbanas y el sistema de 
íconos que contiene. Este constituyó uno de los 
objetivos esenciales en las investigaciones 
realizadas en el LAURD a lo largo de más de 
una década,  profundizando en la  
particularidad de la significación urbanística y 
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arquitectónica de algunos edificios históricos 
48 significativos en La Habana y Río de Janeiro.

En primer lugar fueron identificados los 
principales monumentos de la ciudad y 
localizados en el ámbito urbano. Así, resultó 
posible su lectura, no solamente como un 
objeto aislado e independiente, sino referido a 
su contexto circundante. Luego, algunos 
edificios fueron estudiados en detalle, para 
comprender la totalidad de sus elementos 
constitutivos: en Río de Janeiro, se asumieron 
el Palacio Presidencial de Catete, construido 
en el siglo XIX y el Ministerio de Educación y 
Salud Pública (1935-1945), principal icono 
arquitectónico de la modernidad carioca. 

Este requirió varios años de investigación, 
debido a la complejidad del proyecto y de su 
desarrollo. Considerado un work in progress 

49de la arquitectura brasileña,  su análisis no se 
basó exclusivamente en la realidad del edificio 
sino también en el largo proceso proyectual, 
desde el llamado a concurso por el Ministro de 
Educación, Gustavo Capanema, hasta las 
sucesivas intervenciones de los arquitectos del 
equipo de trabajo –Lucio Costa, Oscar 
Niemeyer, Eduardo Vasconcellos, Carlos Leão, 
Affonso Reidy, Jorge Machado Moreira–, y la 
intervención de Le Corbusier. Fue necesario 
detallar todas las etapas y particularidades de 
los diferentes diseños, hasta llegar a la 
solución definitiva para su construcción. Para 
ello, debido a la variedad de análisis 
realizados –históricos, t ipológicos y 
urbanísticos–, fueron necesarias diversas 
interfaces. La narración en red –basada en 
tópicos, agrupaciones y matrices– estableció el 
diálogo entre la narrativa lineal y las 
construcciones virtuales. La elaboración de los 
hiper-documentos sobre los diferentes 
elementos constitutivos del MES, permitió la 
definición de interrelaciones dinámicas, tanto 
en la representación de formas, espacios, 
funciones y tecnologías, sino también en la 
dialéctica establecida entre el edificio y el 
espacio urbano. A su vez, debido a los 
contenidos simbólicos del ministerio, 
definidos, tanto por los proyectistas como por 
su significación social y cultural, se profundizó 
en los aspectos estéticos, formales y espaciales 

de la obra, asumiendo categorías específicas 
para su lectura tales como contextualismo, 
monumentalidad, ligereza y transparencia, 
fluidez, función, tectónica, materialidad, 
unidad de las artes mayores y difusión del 
modelo. La investigación culminó con un 
detallado volumen en vías de publicación y 
un CDRom, que resume los años de trabajo 
del equipo de profesores y alumnos becarios. 
Sin lugar a dudas, constituye uno de los 
mayores aportes del LAURD a la 
historiografía de la arquitectura moderna 
brasileña.
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Fig.1. Bruno Zevi

Fig.3. Charles Jencks

Fig.6. Análisis realizado con la gráfica digital del 
Ministério de Educación y Salud de Rio de Janeiro 
(1936-1945). Trabajo desarrollado em el LAURD, bajo 
la dirección de Roberto Segre. Autor del corte: Dr. Arq. 
Naylor Vilas Boas. 

Fig.2. Roberto Segre
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Fig.4. Construcción digital del centro de Rio de Janeiro. Trabajos de análisis realizados en el LAURD/PROURB./FAU/UFRJ.  
Autor, Prof. Dr. Naylor Vilas Boas.

Fig.5. Proyecto de Affonso Reidy para la Esplanada do Castelo. 1938. Idem.
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